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Marxismos 
•

y neomarxismos en  
el final del siglo XX  

La paradoja del marxismo 

L
a mayoría de los an álisis 

acerca de l marxismo en 

es te fin de sig lo suelen 

empezar con una referencia a su 

cris is. Ese comienzo es tá jus tifi­

cado. La cri sis de la práctica so­

cialista inspirada en la obra de 

Kar l Ma rx era ya mu y patente 

hace alg unas décadas, debi do al 

desc rédi to de l llam ado "socia lis­

mo real", y se ha hecho aú n más 

patente después de 1990. 

El reconocimien to de es ta 

verdad no tiene por qué imp li­

ca r, sin embargo , negar valor a 

la obra teóri ca de Marx ni tam­

poco asumir la extend ida idea de 

que co n el hundimiento de la 

URSS desa pa rece de fi ni tiva­

mente e l proyecto soc ialis ta de 

la faz de la tierr a. Pues hay ante ­

cede ntes histór ico s de cos movi ­

siones ampliamente des acredi ta­

das por su ide nt ificac ión co n po­

de res des póticos que, no ob stan-

Francisco Fernández Buey 
es catedrático de Filosofía 
Política en la Universidad 
Pompeu Fabra de Barcelona 
y director del Instituto de 
Cultura de esta universidad. 
Entre sus publ icaciones más 
recientes figuran La 
barbarie : de ellos y de los 
nuestros (1995), La gran 
perturbación (1995) y Ni 
tribunos (1996), en 
colaboración con Jorge 
Riechmann . 

te ell o, sig uen muy arra igadas entre las creenc ias de las gentes de 

" BAJO la rúbri ca de " Ens ayo». e l Bo letín Informat ivo de la Fundación Juan March 
pub lica cada mes la co labo rac ión ori gina l y exc lusiva de un especiali sta sobre un aspecto de 
un tema general. Ante riorm ente fueron objeto de estos ensa yos temas relat ivos a Ciencia, 
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nuestra cultura. Es e l caso del cristianismo , sin ir más Jeja s. O del 

liberal ismo pol ítico , cuya cris is e n 1848 y 1920-1930 parecía tam­

bién de fin itiva. 

La alusi ón ana lógi ca a Jo oc ur rido co n el cristiani smo o co n el 

liberali smo a lo largo de la historia reciente de nuestras socied ades 

se ría quizás razón de poco peso para nuest ro argumento s i no fue­

ra porque, ade más, hay un hecho co nsis tente: e l marxism o co nti­

núa presente hoy en día en los medios aca démicos, en el debate de 

ideas en la socied ad. en los movimient os sociales críticos. Afir­

mar, pues, su mu erte es un contrafá ctico. Basta, pa ra darse c ue nta 

de e llo, co n segu ir de ce rca los catálogos de publ icaciones de las 

principales univer sidades norteamerican as e inglesas, o con statar 

la vita lidad intelectu al de rev istas como Science and socie ty , Re­

thinking marxism, Mo nthly Review y Capitalism , nature , socialism 

en Estados Unidos, o de la New Left, la So cialist Environment and 

Resources Associati on o la Associa tion of Socialist Greens en 

Gran Bretañ a, de Das Arg um ent y Prokla en A lema nia, de Actue l 

Ma rx en Francia, de Cr itica marxi sta , Pol itica ed econo mia , Studi 

storici y Democrazia e diritto en Itali a. 

Para precisar, pues, qué se entiende por cri sis del marxi smo y 

qué marxism o es e l que es tá propiame nte en cr is is hay qu e partir 
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Leng uaje. Arte. Historia, Prensa , Biología. Psico logía, Energía. Eur opa. Litera tu ra, Cu ltura 
en las A uronornías, Ciencia modema: pionero s españole s, Teatro españ ol contemporá neo, La 

mús ica en Espa ña, hoy. La lengua espa ñola. hoy, y Cambios pol íticos y soc iales en Europa . 
'La ñ losofía, hoy ' es e l lema de la serie que se of rece ac tualme nte. En núme ros anteriores 

se han pub licado en sayos sobre La ética contine nta l, por Carlos Thiebaut, catedr ático de la 
Universidad Ca rlos 1lI, de Madrid; Actualidad de lafilosofi a politi ca (Pensa r la polit ica hoy ), 

por Fern ando Quesada CaSIro, ca ted rático de Filosofía Po lítica en la U.N.E.D; La fi losofta 
del lenguaje al fi nal del siglo XX, por Juan José Acero Fern ández, ca tedr ático de Lógica de 
la Univer sidad de Granada; Filosofía de la religión, por José Gómez Caffa ren a, pro feso r 

emérito de Filosofía en la Univers idad de Com illas, de Madrid; La fi losofía de la ciencia a 
finale s del siglo XX, por Javie r Echeverr ía, profesor de Investigaci ón en e l Con sejo Sup erior 

de Investigaciones C ie ntíticas (In stit uto de Filo sofí a), de Madrid ; La metafis ica . crisis y 
reconstrucciones , por José Luis Villacañas Berl anga. catedr ático de Histor ia de la Filoso fía 
de la Un iversidad de Mu rc ia: Un balance de la modernidad est ética , por Rafael Arg ulloI. 

ca tedrático de Hum an idades en la Universidad Porn peu Fab ra de Barce lona ; LB «Dialéct ico 
de la llnstración», medio siglo después, por Jacobo Muñoz, catedr ático de Filosofía de la 
Universid ad Complutense de Madrid; Filosojia del diá logo en los umbra tes del tercer mi­
lenio, por Ade la Corti na, catedr ática de Erica y Filosof ía Políti ca de la Universidad de 

Valenci a: y La ética anglosaj ona, por Victoria Ca rnps, ca tedrática de Filosofía Moral y 
Polí tica de la Universidad Aut ónoma de Barce lona. 

La Fundación Juan March no se ident ifica necesariamen te co n las opiniones expresada s por 

los autores ele es tos Ensayos. 
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una noción clara de la diferencia de enfoque entre el marxismo que 

dominó en los años setenta y el que se impuso a partir de la déca­

da siguiente sigue siendo la dura diatriba antialthusseriana del his­

toriador británico E. P. Thompson, The poverty 01 theory '. 

Incluso a través de sus exageraciones polémicas el libro de 

Thompson estaba indicando emblemáticamente el cambio de 

orientación que iba a producirse en el marxismo de la década de 

los ochenta: más atención al análisis y a la historia concreta; me­

nos afición a las lecturas "sintomáticas" de Marx , a la marxología, 

y alejamiento de toda pretensión cientificista. Hay que añadir que, 

desde marxismos distintos, declaraciones programáticas parecidas 

habían hecho por entonces Valentino Gerratana, editor de los Qua­

derni del carcere de Antonio Gramsci, algunos de los discípulos 

de Lukács (Gyorgy Markus y Agnes Heller) y, entre nosotros, en 

España, Manuel Sacristán y Josep Fontana', Pero la lectura del en­

sayo de Thompson ayuda a explicar mejor que cualquier otra cosa 

por qué, en general, han sido los historiadores quienes menos pre­

sionados se han sentido por el rumor periodístico acerca de la cri­

sis del marxismo. 

Pierre Vilar se refería a esto con razón, en 1983, en su discurso 

inaugural de las Jornadas conmemorativas de la muerte de Karl 

Marx organizadas por las universidades madrileñas. A la pregunta 

de quién tiene hoy miedo a Marx contestó Vilar con un jocoso pe­

ro plausible: «Todo el mundo menos los historiadores »' . Esta im­

presión se ha mantenido hasta nuestros días: las distintas escuelas 

marxistas en historiografía siguen gozando de excelente salud . Ahí 

están las obras del último Thompsorr', de E. J. Hobsbawrn', de 

Raymond Williams, de Ch. Hill , de John Saville, de V. Kiernan, de 

E. Genovese, de G. Williams y de R. Hilton para demostrarlo. 

Pero la vitalidad de la historiografía marxista en la última dé­

cada no se reduce a la aportación de los más conocidos historia­

dores británicos o norteamericanos. Un recorrido por ese ámbito 

tiene que recordar obligadamente unas cuantas cosas más. Entre 

ellas las contribuciones al debate provocado por Brenner con su 

ensayo Estructura de clases agraria y desarrollo económico en la 

Europa preindustrial, cuyos materiales más interesantes han sido 

editados por T. H. Aston y C. H. E. Philpin"; la monumental apor­
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tación de G. E. M. Ste Croix al conocimiento de la lucha de clases 

en el mundo griego antiguo', que seguramente quedará como uno 

de los más importantes esfuerzos de comprensión histórica que se 

hayan hecho nunca desde la perspectiva marxista; o, más reciente­

mente, las investigaciones llevadas a cabo por Ellen Meiksins Wo­

od y Robin Blackbum sobre democracia y esclavismo en Grecia y 

sobre esclavismo en la Europa moderna respectivamente. 

Las palabras con que Ste Croix terminaba la Introducción a su 

libro son representativas del talante que se ha ido imponiendo en­

tre los historiadores marxistas: «Me gustaría subrayar que no pre­

tendo realizar la interpretación marxista de la historia de Grecia; 

se trata simplemente de una candidata a interpretación marxista 

[...] Habrá, naturalmente, otros marxistas que no estén de acuerdo 

en varios puntos con mi postura teórica básica o con las interpre­

taciones de determinados acontecimientos, instituciones e ideas, 

que presento; y espero que cualquier error o fragilidad que puedan 

hallarse en el libro no se achaquen directamente al enfoque que he 

adoptado, a menos que se pueda demostrar». 

Pasos así , ahora frecuentes, ponen de manifiesto hasta qué pun­

to han quedado asumidas dos cosas que el marxismo especulativo 

y cientificista de las décadas anteriores no tenía claras. Primera: 

que hay, ha habido y, probablemente, habrá marxismos (enten­

diendo por tal lecturas diferentes de la obra de Marx en el marco 

de una misma tradición cultural). Segunda: que hay que distinguir 

entre filología o trabajo histórico-crítico referido a la obra de Marx 

e investigación substantiva (historiográfica, filosófica, sociológica, 

económica, etc.), en continuidad con la obra de Marx, pero sa­

biendo que la revisión de las propias tesis y la discusión de las crí­

ticas son rasgos que el marxismo del presente tiene que compartir 

con otras versiones del pensamiento racional en la filosofía y las 

ciencias sociales. 

A partir de ahí se explica bien el auge que han adquirido en las 

dos últimas décadas publicaciones colectivas en las que se recogen 

debates y controversias de mucho interés tanto para la investiga­

ción sustantiva en arqueología, antropología, historia antigua e 

historia medieval, como para la teoría de la historiografía. Varios 

de los conceptos básicos del materialismo histórico, como «clase», 

. . - _ . . . . . . . . - . - - . . . . " . - . . . . . . _ - - - . . . . ~ ~ - - - _.-......-~  ......... --.- ---------­. 
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«conciencia de clase», «ideología», «modo de producción feudal », 

«industrialización», «revolución burguesa», etc., han sido aclara­

dos y enriquecidos por este contraste de ideas en el que han inter­

venido, además de algunos de los historiadores ya citados, George 

Rudé, Roy Porter, Mikulas Teich, A. Saboul, K. Kossok, R. Hil­

ton, L. Krader, M. Godelier, E. Terray, E. Meillasoux, Lewis R. 

Binford, M. Springgs, etc . 

En general, se podría decir que las corrientes marxistas de for­

mación historiográfica de esta década han asumido las consecuen­

cias del «giro lingüístico» en filosofía : han aceptado la imposibili­

dad de fundamentación racional de las cosmovisiones de origen 

romántico y tienden a entender el marxismo más como una teoría 

(vocacionalmente científica) de la historia que como una filosofía 

de la historia propiamente dicha o como una concepción general 

del mundo. 

De la teoría de la historia a la filosofía de las ciencias 
sociales 

Otras contribuciones aparecidas en los últimos veinte años 

vuelven a utilizar algunas de las categorías marxistas ya no para 

interpretar el pasado histórico, sino con la intención de orientarse 

en los problemas económico-ecológicos, sociales y culturales del 

mundo de hoy. Para ello algunos autores han iniciado una profun­

da revisión metodológica del marxismo clásico. Eso es lo que ha 

representado en las últimas décadas el llamado marxismo analíti­

co. Se ha dado en llamar marxismo analítico o marxismo de la 

elección racional [rafional choice marxism] a una corriente o pun­

to de vista que ha cuajado en la década de los 80 y que se caracte­

riza por intentar reconstruir, en términos de la concepción de la fi­

losofía analítica, algunas de las principales tesis y conceptos de 

Marx . 

El marxismo analítico trata (o, como suele decirle, reconstruye) 

varios de los temas económicos, sociológicos y éticos del marxis­

mo clásico o convencional utilizando como herramientas concep­

tuales básicas la teoría de la elección racional y la teoría de juegos. 
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En ciertos casos esta reconstrucción analítica del marxismo pro­

pone, además, sustituir la perspectiva globalizadora, holista, co­

lectivista o dialéctica por una aproximación metodológicamente 

individualista y próxima en lo normativo a la ingeniería social 

fragmentaria. El marxismo analítico comparte con las principales 

corrientes historiográficas del marxismo antes mencionadas la 

desconfianza respecto de la filosofía de la historia de tradición he­

geliana. 

Aunque hay diferencias de nota entre los autores habitualmen­

te considerados como marxistas analíticos (por ejemplo, en la 

aceptación o no de explicaciones funcionales o en la defensa o no 

del individualismo metodológico), se suele aceptar que el origen 

de este enfoque está en el libro de G. Cohen Karl 's Marx Theory 

01 History publicado en 19788 Si en Cohen está la inspiración ini­• 

cial de fundamentar en términos analíticos la teoría marxiana de la 

historia, ha sido, sin embargo, el economista matemático J. Roe­

mer quien más ha insistido en argumentar la fecundidad del trata­

miento de las cuestiones marxianas con los instrumentos de la ló­

gica, la matemática y la modelización contemporáneas, tal como 

están siendo utilizadas en las ciencias sociales avanzadas. Así, por 

ejemplo, en la Introducción a Analytical Marxism. Studies in Mar-

xian  Econ omic  Theory',  Roemer ha afirmado que el marxismo 

analítico se diferencia del marxismo convencional en que conside­

ra central la búsqueda de microfundamentos para los macropro­

blemas que planteaba el marxismo clásico . El ámbito preferencial, 

aunque no único, del marxismo analítico es la filosofía de la eco­

nomía. 

Desde el punto de vista metodológico el aspecto más intere­

sante del marxismo analítico es una idea que rememora la inten­

ción del análisis filosófico clásico: eliminar equívocos lingüísticos 

e irrelevancias, mejorar la precisión de las proposiciones y liqui­

dar las contradicciones lógicas que se deslizan por debajo de mu­

chas metáforas o filosofemas marxistas sobre contraposiciones o 

conflictos reales. Y en este sentido ha emprendido la tarea de for­

mular con precisión algunos conceptos básicos del marxismo clá­

sico, como son el de explotación y el de clase social. 

Fuente de inspiración para varios de los marxistas analíticos, o 
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autores próximos que comparten el programa, aunque no siempre 

todos sus métodos, ha sido A Gen eral Theory 01 Exploitation and 

Class, de Roerner". El profesor de sociología de la Universidad de 

Winconsin-Madison, Erik Olin Wright, por ejemplo, ha apoyado 

su revisión de la teoría macrosociológica marxiana de las clases en 

la reconstrucción que hizo Roemer de la teoría marxiana de la ex­

plotación. Entre las aportaciones más interesantes de esta corrien­

te hay que citar Free lO Lose: An Introduction LO Marxist Econo­

mie Philosophy y Making Sense 01Marx, de J. Elster, así como va­

rias obras de Adam Przeworski y de Philippe van Parijs. 

Existe un acuerdo bastante general en valorar positivamente la 

pretensión de los marxistas analíticos en el sentido de reconstruir 

con las técnicas metodológicas hoy corrientes en las ciencias so­

ciales teorías o fragmentos de teorías que en el marxismo clásico 

estaban infectadas por formulaciones retóricas o metáforas de ori­

gen hegeliano debidas a la aceptación por Marx de la dialéctica co­

mo método supuestamente específico para la crítica de la econo­

mía política. Pero la concreción de este proyecto ha producido un 

largo debate con marxistas de orientación historicista y con mar­

xistas que ponen el acento en lo que hay en Marx de filosofía mo­

ral y política revolucionaria. 

En estos últimos años se han hecho dos tipos de críticas al mar­

xismo analítico. La primera objeta su fetichización de técnicas am­

pliamente utilizadas por la teoría económica neoclásica, como la 

teoría de la elección racional y la teoría de juegos, al aplicarlas a 

temas y contextos que no siempre son los apropiados, lo cual lle­

va a resolver, por analogía, en el ámbito de las relaciones indivi­

duales y de la microfundamentación, problemas sociales y políti­

cos que Marx planteó en contextos macrosociológicos y, además, 

desde una ontología radicalmente distinta de ésta en la que basan 

sus análisis Roemer y Elster. La segunda objeción critica al mar­

xismo analítico cierta insensibilidad respecto de la historia y los 

contextos en que son formuladas las ideas. 

Después de una fase caracterizada sobre todo por el debate so­

bre temas metodológicos y conceptuales, en los últimos años va­

rios de los autores representativos del marxismo analítico han 

orientado sus investigaciones hacia la aplicación de la teoría a te­
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mas más con cretos, casi siempre con intención prospectiva. 

Así , por ejemplo, Roemer se ha ocupado del futuro del socia­

lismo propon iendo una compleme ntac ión del mercado co n un sis­

tem a de bonos: un sociali smo con mercado que estaría dot ado de 

do s tipos de moneda, din ero corriente (para comprar art ículos de 

consumo o de producción) y cupones (para adquirir derechos de 

propiedad en empresas), de tal man era que, no siendo ambos in­

tercambiables, la socialización se produciría a través de un merca­

do de cupones que regul aría el acceso a la propiedad de los medios 

de producción . Mientras tanto, G. Cohen ha emprendido una revi­

sión de los valores bási cos del socialismo, en particular e l de co­

munidad y el de igualdad". Van Parijs se ha ocupado del tema de 

la ju sticia y, en conexión co n él , ha argumentado en favor de un in­

greso básico universal garantizado: su proyecto trata de ga rantizar 

a cada ciudadano un ingre so mensual suficiente para mantener un 

nivel de vida decente, aunque sea modesto, un ingreso incondicio­

nal que no exi ge a cambio ninguna obligación laboral ni otro tipo 

de contribución, con lo que el trabajo pasaría a ser algo auténtica­

mente voluntario. La orientación de Van Parij s es una perspectiva 

soc ialista ecológicamente fundamentada. También E. O. Wri ght se 

ha inclinado últimamente hacia la prospectiva: ha anunciado un 

proyecto que él llama de «utopías reales», medi ante el cual trata de 

combinar la aspiración tradicional a la igualdad , la comunidad y la 

em ancipación con la investigación del tipo de instituciones con­

cretas que hab ría que c rea r para lograrlo en este fin de s iglo". 

De la filosofía política a la crítica de la cultura 

Si los principales representantes del marxismo analítico han 

puesto el acento en el concepto que Marx tenía de la ciencia como 

análi sis y explicación de los fenómenos soc ioeconómicos , o sea, 

en la inspiración ricardi ana de El capital, hay autores marxistas 

que en las dos últimas décadas han seguido valorando las otras dos 

nociones de ciencia que había en la obra de Marx, a saber: la de 

cienc ia como crítica de lo ideológico y la de c ienci a entreverada de 

conc iencia ético-filosófica que trata de concretarse en la idea de 
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dialéctica como metódica, esto es , como programa de investiga­

ción o teoría general del método. 

Son varias las corrientes marxistas actuales que parten de la 

consideración de que la discusión filosófica sobre análisis y dia­

léctica en el marxismo del fin de siglo no queda resuelta con las 

aportaciones de Roerner, Cohen, Van Parijs y E. O. Wright. Estos 

otros autores llaman la atención acerca de las limitaciones de to­

do análisis reductivo (que es lo característico de las ciencias) a la 

hora de captar los aspectos concretos, cualitativos, de la realidad, 

así como, en particular, sobre el límite de los formalismos en las 

ciencias sociales. Estas otras corrientes marxistas priorizan el es­

tudio de los problemas que plantea hoy en día la fragmentación de 

los saberes y la extensión del idiotismo del superespecialista; son 

sensibles a temas como el del papel sustantivo de la metáfora en la 

propia ciencia y se encaminan hacia la búsqueda de una tercera 

cultura, o de un punto de vista sistémico, que haga de puente en­

tre la cultura científica y la cultura humanística. El comparatismo 

cultural de origen marxista (Edward Said), el marxismo postes­

tructuralista, postmodernista y de la desconstrucción (F. Jamerson , 

Toni Negri), el marxismo ecologista y generalista (J. O'Connor, 1. 

Fetscher, F. O. Wolf, D. Paccino) y el marxismo entendido como 

filosofía moral y política de la liberación o como filosofía de la ac­

ción colectiva (M. Lowy, D. Lozurdo, F. Hinkelammert) coinciden 

en esto por encima de sus diferencias . 

La mayoría de los autores ahora mencionados se refieren nor­

malmente a la dialéctica histórica como un proceso real, adoptan 

un punto de vista dialógico, aproximan el marxi smo a la herme­

néutica y reiteran en sus obras la insatisfacción que produce la 

fragmentación vigente de los conocimientos a la hora de abordar 

los grandes problemas civilizatorios de nuestro tiempo, en parti­

cular el de la crisis ecológica planetaria, el de la profundización de 

la brecha de las desigualdades en el mundo o el de la nueva di­

mensión que ha tomado la división internacional del trabajo con la 

automatización y robotización del proceso productivo en las so­

ciedades más industrializadas. 

Otra coincidencia generalizada entre estas corrientes consiste 

en tomar la obra de Antonio Gramsci como punto de partida para 
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